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RESUMEN

En el bosque mesófilo de neblina en Gómez Farías, Tamaulipas, México, se realizó el estudio sobre
protozoarios presentes en las hojas de cuatro especies arbóreas dominantes en la región. Se identificaron trece
especies, siendo cinco de éstas flagelados y el resto corresponden a sarcodarios y ciliados con cuatro
representantes en cada grupo. Su número está en función del tipo de hoja arbórea; las hojas membranosas de
Liquidambar styraciflua (alarmillo), presentan una dominancia de especies de protozoarios (nueve), de las cuales
tres son flagelados, cuatro sarcodarios y dos ciliados; le siguen las subcoriáceas representadas por Clethra pringlei
(pomarrosa), con tres flagelados, un sarcodario y dos ciliados, y las submembranosas de Quercus sartorii (encino),
con dos flagelados, un sarcodario y dos ciliados, y por último en las hojas coriáceas de Q. germana (encino), el
número de formas es menor, representadas por un flagelado y dos ciliados.

ABSTRACT

In the cloud forest at Gomez Farias, Tamaulipas, Mexico, was done the present study of leaf-inhabiting protozoa
of dominant trees. Thirthteen species were identificated, being five of these flagellates, and the rest were sarcodaria,
and ciliates with four species in each group. His number were in function with the type of the leaf tree; the leaf
membranous or filmy from Liquidambar styraciflua presents a dominance in the protozoa species (nine), being three
flagellates, four sarcodaria and two ciliates, follow the subcoriaceous represented by Clethra pringlei with three
flagellates, one sarcodaria and two ciliates, and the submembranous from Quercus sartorii with two flagellates, one
sarcodaria and two ciliates, and at last, in the coriaceous leaves from Q. germana the numbers of species was
minimum, represented by one flagellate and two ciliates.

INTRODUCCIÓN

El ecosistema de la superficie de la vegetación (hojas y tallos) ha sido poco estudiado. Geltzer (1969),
considera que los protozoarios son uno de los grupos que habitan en la hojarasca, ocupando un importante lugar en
las microbiocenosis del suelo. Cloudsley-Thompson (1974), sugiere que la acumulación de hojas caídas y humus,
proporciona un hábitat en el que viven un gran número de organismos debido a que tienden a producir microclimas
poco extremosos. Para Bamforth (1973, 1980), dicho ecosistema de la superficie de las hojas (filósfera) y de tallos,
presentan un gran desafío a los microorganismos, porque la película de humedad depositada por la lluvia, el rocío,
el vapor o la neblina, es fácilmente removida y la temperatura extrema es mayor que en el ambiente intersticial de la
hojarasca y los suelos, por lo que un gran número de bacterias, levaduras y hongos colonizan la superficie de las
hojas y tallos, pero pocos protozoarios invaden dicho hábitat.

Este mismo investigador (Bamforth, 1971), menciona que las especies de protozoarios cambian dependiendo
del estado de la hoja; es decir, cuando las hojas mueren, caen y por último se mezclan con la hojarasca. Las
variaciones estudiadas describen patrones que pueden observarse en las diferentes hojas, ya que cada una de
ellas es un hábitat separado, sujeto a factores variables, los cuales afectan las formas de colonización de los
protozoarios y causan cambios irregulares en la descomposición.

Una vez que las hojas, o parte de ellas, forman parte del ecosistema hojarasca-suelo, las poblaciones de
protozoarios están íntimamente relacionadas con las poblaciones bacterianas, pues ambas contribuyen al reciclaje



de nutrimentos del cual dependen las plantas, por lo que los protozoarios son vitales en el proceso de la
descomposición de los ecosistemas terrestres (Bamforth, 1980), ya que junto con otros microorganismos,
principalmente bacterial y hongos, contribuyen a la utilización de la energía y reciclan los minerales del sistema
(Bamforth, 1973).

Dada la importancia que tienen los protozoarios en los ecosistemas terrestres, el presente estudio preliminar
sobre estos microorganismos, tiene como fin el conocer las especies presentes y su distribución de acuerdo al tipo
de vegetación dominante en un bosque mesófilo de montaña situado en la región de Gómez Farías, Tamaulipas. De
acuerdo con Rzedowski (1978), los bosques de este tipo solo cubren, en la actualidad, el 0.87% del territorio
nacional.

MATERIAL Y MÉTODOS

El bosque mesófilo estudiado se localiza en el Estado de Tamaulipas, México, en la localidad conocida como
Rancho de El Cielo, en Gómez Farías; ubicada en la Sierra de Cucharas, en la vertiente Este de la Sierra Madre
Oriental, a 1,200 msnm, entre los paralelos 23° 12'N y 23°03'S y el meridiano 90°18'W, según Martín (1958) y Puig
et al. (1983), (Fig. 1).



Figura 1. Mapa de localización de la zona de estudio del bosque mesófilo, Tamaulipas (adaptado de Martin).

La característica principal de este bosque es la precipitación que tiene (1,500 a 2,000 mm anuales), lo que da
lugar a una alta humedad relativa (90% de saturación), ocasionando la neblina Se tiene una estación seca y corta,
con una duración de 3 a 4 meses secos, con una temperatura media de 20°C, considerándose, de acuerdo con
Puig (1976), como un clima tropical húmedo.

El muestreo se realizó en el bosque, durante el mes de mayo de 1984, colectándose las hojas de Clethra
pringlei (pomarrosa), Liquidambar styraciflua (alarmillo), Quercus germana y Q. sartorii (encinos). Se tomaron las
hojas recién caídas al suelo, para evitar que se mezclaran con la hojarasca del suelo. Estas especies vegetales se
escogieron debido a que son las que presentan una mayor dominancia arbórea, una mayor caída de hojas a lo
largo del año y diferencias en su textura y estructura.

En el laboratorio, en México D.F., se procedió al cultivo de los protozoarios, siguiéndose las técnicas de Singh
(1955) y Haldar (1965). Para su identificación se utilizaron los trabajos de Bonnet (1964), Deflandré (1931),
Hollande (1952), Kahl (1930-1935), Page (1976) y Sandon (1927). En lo referente a su relación taxonómica, se
siguió a Levine et al. (1980).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se identificaron un total de trece especies de protozoarios, correspondiendo cinco a flagelados y cuatro formas,
respectivamente, a sarcodarios y a ciliados (Tabla 1).

Dependiendo del tipo de hoja estudiada, el número de especies varió, siendo algunas exclusivas en cada caso.
En la hoja de Liquidambar styraciflua (alarmillo), se encontraron nueve especies, en Clethra pringlei (pomarrosa),
seis, en Quercus sartorii (encino) cinco y en Q. germana solo tres especies. La primera de ellas es una hoja
membranosa y frágil, lo que permite que existan un mayor número de micronichos; de estas nueve especies
presentes, siete de ellas también se identificaron en Clethra pringlei y en Q. sartorii y solo dos sarcodarios Amoeba

diminutiva y Lecithium hyalinum se encontraron en esta hoja de alarmillo. En Q. sartorii, cuya hoja es
submembranosa, se tienen cinco especies de protozoarios, en Clethra pringlei cuya hoja es subcoriácea, teniendo
el haz glabro (sin pelos) y el envés hirsuto (con pelos), se tienen seis formas, de las cuales Bodo saltans es
exclusiva de ella, siendo los demás, comunes en el resto de las otras hojas estudiadas. Por último, en Q. germana

cuya hoja es completamente coriácea y presenta gran resistencia, el número de especies de protozoarios es el más
bajo (tres especies), debido quizá a que el número de microhábitats disminuye por el tipo de hoja que se trata.
Estos resultados son semejantes a los de Bamforth (1980), quien en lo referente a la hojarasca, ha considerado que
ésta, al presentar superficies irregulares e intersticios, permite llenarse de pequeños volúmenes de agua en
películas superficial es, así como los espacios entre las cavidades constituyendo pequeños ecosistemas
(microhábitats) que pueden o no estar unidos, dependiendo principalmente de la humedad.

TABLA 1
PROTOZOARIOS IDENTIFICADOS EN LA HOJARASCA

DEL BOSQUE MESÓFILO, DE TAMAULIPAS

A B C D T.E.

Anisonema acinus Dujardin + 1

Oikomonas termo Kent + + 2

Bodo edax Klebs + + 2

Bodo saltans Ehrenberg + 1

Pleuromonas jaculans Perty + + + 3

Amoeba diminutiva Bovee + 1

Naegleria gruberi Alexeieff + + 2

Tetranitus rostratus Perty + + 2



Lecythium hyalinum Hertwig y Lesser + 1

Colpoda cucullus Müller + + + 3

Colpoda steinii Maupas + + 2

Cyclidium glaucoma Müller + 1

Vorticella microstoma Ehrenberg + + 2

Total de especies por hoja 9 6 5 3

A         Liquidambar styraciflua (alarmismo)
B         Clethra pringlei (pomarosa)
C         Quercus sartorii (encino)
D         Quercus germana (encino coriáceo)
T.E      Total de especies

Bamforth (1969), ha observado en la hojarasca que las especies Colpoda cucullus y Colpoda steinii,
usualmente aparecen primero y son posteriormente desplazadas por otros ciliados. También este autor (op. cit), ha
observado estas mismas formas, principalmente a C. cucullus en la superficie de las hojas, comprendiendo cerca
del 70% de la población de protozoarios, en menor porcentaje a C. steinii, ocasionalmente a Chilodonella cucullus y
a Vorticella microstoma, y pequeñas especies de flagelados del género Bodo. Este mismo autor, junto con De
Peláez (Bamforth y De Peláez, 1977), en trabajos sobre microorganismos realizados en la hojarasca de diferentes
bosques húmedos, con especies arbóreas como el pino, encino, maple, etc. encontraron a los flagelados como
dominantes, principalmente a los géneros Oikomonas, Bodo y Monas, posteriormente los sarcodarios y por último
los ciliados, variando sus poblaciones, dependiendo del contenido de materia orgánica en diferentes estados de
descomposición. De las especies de ciliados mencionados por estos autores, en el presente trabajo se observó un
comportamiento similar, ya que Colpoda cucullus se encontró en tres de las cuatro hojas estudiadas y C. steinii y
Vorticella microstoma en dos de las especies vegetales. Asimismo, en lo referente a los flagelados, Pleuromonas

jaculans es la especies dominante, apareciendo en las mismas hojas que Colpoda cucullus, posteriormente
Oikomonas termo y Bodo edax en dos tipos de hojas y por último Anisonema acinus apareció solo en Q. germana y
Bodo saltans en C. pringlei.

Por consiguiente, el número de especies de protozoarios aumenta o disminuye de acuerdo a la textura de la
hoja que se bate. En la hoja de Liquidambar domina el mayor número de especies, le siguen Clethra y Quercus

sartorii, y por último Q. germana, el cual tiene la hoja más coriácea. Las diferencias en las texturas de cada una de
ellas y la presencia o no de pelos en el haz o en el envés, permitirán que existan un mayor número de individuos y
de especies.
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